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LA VIDA NUEVA DE PE D R IT O  DE AN D IA , por R afael Sán­
chez Mazas. Editorial Pleniíbud. M adrid, 1950.
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Rafael Sánchez Mazas, pequeño David entonces, o, si se quiere, 
auténtico Pedrito  de Andía, entró en el campo de la literatura, la 
honda en la mano, hace ya largo tiempo, T raía las “Pequeñas Memo­
rias de T arín ” que hemos recordado siem pre como un prim er libro 
delicioso. Poco más tarde dió sus Sonetos a la obra de Moisés Huer­
tas, que producían la im presión de esta r escritos en mármoL Luego 
no había vuelto a publicar libro ninguno. Desde estos dos prim eros 
combates del joven David han transcurrido  bastantes años, y  digo 
bastantes, y no muchos, en acto de deliberada cortesía. Sin embargo, 
no ha perm anecido ocioso; crónicas, artículos y ensayos, en perió­
dicos y revistas, charlas, conversaciones y conferencias, le dieron un 
alto prestigio literario que le abrió las puertas de la Academia.

Así las cosas, cualquier salida a] libro entrañaba grave peligro; 
el joven hondero era ya gladiador famoso, y  no podía lanzar la piedra 
en simple parábola de juego. Acaso el proyecto le quitara el sueño 
más de una noche. Pero no le tembló el pulso ni se le nubló la vista. 
Decidido al combate, eligió un tema de concepción clásica con pro­
porciones de m ito; él no podía quedarse en la anécdota por jugosa 
que fuese; las anécdotas vendrían  luego, como accidentes nada más.
Y trazó el monstruo de su libro, un gran amor, recio, inquebranta­
ble, pero puesto en un chico, en un niño, m ejor; éste, precisam ente, 
era el secreto, el poder del hijo de Saúl.

Otro niño cualquiera se hubiera distraído en  la apasionada aven­
tura, con el prim er regalo de sus tíos, una bicicleta, unos patines, 
un bote, el bote a vela del Abra bilbaína. Pero Pedrito  de Andía no 
se podía distraer, estaba concebido con la carne y el tem ple de 
David, tenia que vencer a Goliat, estaba llam ado a hacer del auresco, 
un rito  panteísta, debía sa lir una noche p o r la  ventana de su casa, 
antes de que se pusieran las estrellas, y  recorrer a pie descalzo toda 
la ribera de la ría, a  la luz fulgurante de los convertidores de la 
Fábrica, en tre  las sombras fantasmales de los barcos ingleses que 
cargaban m ineral, para comulgar de madrugada a los pies de la Vir­



gen de Begoña; ten ía  que i r  a Busturia para v ivir con su tía y con­
fesarse en pleno campo,. &n olor de manzanas m aduras; y  habia, en 
fiui que soportar el peso angustioso de un am or heroico hasta el 
final. Si no, no hubiera sido Pedrito  de Andía.

Pero aún quedaba otro problema más grave y hondo, el del es­
tilo. Para un literato* el estilo es el todo. Y Rafael Sánchez Mazas, 
lite ra to  si los hay^ tuvo aqui un renunciam iento heroico tam biéa; 
padpe amoroso de Pedrito  de Andia^ quiso, quién sabe s i para esti­
m ularle con su ejemplo, a que renunciara a sus juegos y frivolida­
des de niñOj y se sacrificara al amor hasta el final, o quizá para  
robustecer la personahdad del chico, aun con renuncia de la suya 
propia, que su hijo  hablara con su propio vocabulario y su sintaxis 
m edular.

Pero como no hay sacrificio que no obtenga recompensa, el Señor 
ha prem iado a Rafael Sánchez Mazas el suyo, otorgándole sobre sus 
propias gracias, —largas y anchas, en este campo—, la gracia del 
Verbo, de un verbo frente al verbo, de un verbo contra verbo, re- 
belde a las reglas, las plantialls y los cánones académicos; un verbo 
especial, geográficamente local, autóctono, de Pedrito  de Andia.

¿0 e  Pedrito  de Andía? No; Pedrito de Andia no es Pedrito  de 
Andia aunque se diga, es su propio  padre, I>on Pedro el Verbo, el 
verbo de Bilbao, el de su Bilbao que no es el Bilbao de hoy sino 
el Bilbao de Don José Orueta, Eduardo Moronati, la viuda de To- 
rróntegui y  Dam iana la de Lusiano, y  muchos más, pero basta.

Y, sin embargo, no basta; en buena crítica  es forzoso señalar el 
anacronismo. Pero en fin de cuentas los anacronismos siem pre tienen 
su encanto; y  en este caso, justificación, además, porque aun sin ves­
tirm e de dómine, ya lo he dicho : Pedrito de Andía no existe, es 
un mito, el p ropio  padre de Pedrito , don Pedro de Andía y, si se 
traduce al cast^lano, don Pedro el Grande.

M. C.-G.

H U BO  P IR IN E O S .— E N T R E  JUANAS ANDA E L  R E IN O , por 
Eladio Esparza. Coiección Arga. Ediborial Gómez. Pam plcoó, 1951.

Tras este subtítulo de clásica eufonía se encierra la agitada y 
sangrienta peripecia que vivió Navarra entre los años 1305 y 1328.



esto es en tre  los dias de Juana I y Juana 11» paréntesis rellenado 
por Ja Casa de CapetOt la que llevó el trono fuera del reino.

Aquella época, llena de pasiones y de rencores, dificil de estu­
d iar sobre la tram a rala de la escasa documentación, defecto que se 
presta a en lucir los vacíos con suposiciones partid istast como suce­
dió en el caso concreto con Moret y con Campion, es reconstruida 
por Eladio Eisparza que sabe andar s in  tropiezos por los caminos, 
vericuetos y  encrucijadas de la h istoria de su  tierra. Su libro  es 
claram ente expositivo y  aunque en algunas páginas apunte la  opi­
nión. i>ersonal del au to r condensada en el “Hubo Pirineos” del tí­
tulo, el relato  de los hechos nos da la  im presión de que en aquel 
interregno, relleno de gobernadores franceses, el sentido nacional 
— foral diremos para ponernos a tono con la época y el lugar— se 
subordinó a  las apetencias e intereses particu lares de los ricos- 
hombres.

Sin que aceptemos la tesis h iperhistórica de Campion, aquellas 
luchas del señor de Cascante con don García Almoravid, que llegan 
a su máximo ho rro r en  la N avarrería, tan bien recogidas en el libro 
de Esparza, minimizan la historia de N avarra al extremo de hacer­
nos pensar que más exacto subtítulo hubiese sido “entre ricos- 
hombres anda el reino” . T al vez a los ojos de quien hoy especia 
aquellos sucesos se salve lo que m odernam ente llamamos “honor na­
cional” p o r la existencia de un sentim iento antifrancés difuso en 
e l pueblo, ese personaje que, como el coro de la tragedia clásica, 
está presente a lo largo del estudio de Esparza para realzar con su 
acción y con su pasión los momentos culm inantes del dram a po* 
lítico.

De todos los personajes que desfilan por las páginas del libro 
hay uno en el que el autor fija su atención; es la figura más cabal, 
la de conducta más clara en medio de tanta turbiedad: el gober- 
liador Eustaquio de Bellamarca. Su actuación está recogida en el 
poema provenzan “La Guerra Civil de Pam plona” de Guillermo de 
Aneliers, hallado y publicado en  1847 por don Pablo Darregui, que 
Eladio Esparza resume en el capitulo final de su libro. Un verso 
de este poema viene a  reafirm ar nuestra im presión de aquellos tiem­
pos calam itosos:

“Per que tota Navarra pels baros se perdía**

por aquellos barones que hacían del Fuero, columna vertebral del 
reino, lanza o escudo según su particu lar interés. Y esto no sólo fué, 
para  desgracia de Navarra» en tiempos, de los Capelos.



En nuestros días los estudios sobre temas medievales son raros, 
y  más raros los libros escritos para divulgar el conocimiento de 
aquellas oscuras épocas; por eso Eladio Esparza, que con galana 
plum a actualiza el interés de tales hechos históricos, bien merece 
nuestro elogio y nuestro aplauso.

J. B.

A TRA V ERS L E  FO LK LO R E D ü  SU D -O U EST. Laudes, B a­
yonne, Pays Basque, por René Cuzacq. Im p. F . Coodaraux, 1951.

El profesor bayonés René Cuzacq nos ofrece en ese su más re­
ciente libro una densa y sabrosa miscelánea folklórica referida al 
Suroeste de Francia , Extensos estudios, como los dedicados a “La 
Saint-Jean” y a  “Les jurons landais, béarnais et gascons”, alternan 
con artículos de divulgación y con trabajos donde se glosan, p re­
cisan o rectifican opiniones ajenas sobre los más variados aspec­
tos de la vida en las Landas y en el País vasco-francés.

Una copiosa erudición, prueba de las muchas lecturas del autor, 
quien no sólo en los libros sino también en los archivos y en la 
realidad circundante, abreva sus conocimientos, es la característica 
de esta obra, verdadero centón de noticias curiosas, de datos per­
didos, de documentos y testimonios interesantes.

Sój'o echamos de menos en el libro del Prof. Cuzacq un índice 
sistem ático que facilitaría considerablemente el manejo del mismo.

J. B.

NOTICIA CURIOSA SO BRE O LEN TZER O  EN  LA NAVIDAD 
D E LESACA, por Emilio José Esparza. Editorial Gómez. P am ­
plona, 1960.

Lo vieja com parsa de Olentzero da tema a Emilio José Esparza 
para ofrecernos, en una cuidada edición de bibliófilo, la descrip­
ción de “esta antigua comedia que anda” degde hace siglos por las



aldeas y caseríos de nuestra  tierra poniendo la ingenua y gracios.a 
n-ot<i de su fábula en la intim idad hogareña de la Nochebuena.

He entrecomillado lo de “antigua comedia” porque la biografía 
de Olentzero cantada por sus portadores recuerda la de algunos per­
sonajes de las Eglogas castellanas del ciclo de I9 Navidad. El autor 
lo ha visto así coa buen acierto. Pero Em ilio José Esparza no se ha 
propuesto en  su “Noticia curiosa”, un trabajo de investigación, sino 
ofrecernos con galana plum a —de casta la viene al gago— una vi­
sión colorista de Ja sim pática comparsa navideña, una puntual des­
cripción  de los tipos que en ella forman y una constancia musical 
■del folklore característico de Eguberri en la zona de Lesaca.

Este trabajo del joven escritor navarro es una bella prom esa de 
otros más extensos para los que ha dem ostrado tener formación, ca­
pacidad y gracia expositiva. Desde aquí emplazamos a Em ilio José 
Esparza para nuevas empresas histórico-literarias.

J. B.


